
 

A Celestino le regalan aviones azules, duerme en una cama azul y juega al fútbol
con pelotas azules. Todo el mundo le dice que es el más azul de todos los niños y
que se casará con la más rosa de todas las niñas, ¡como debe ser! Pero ¿y si él no
quiere un mundo azul, y la princesa de sus sueños no es rosa?

 


